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			Alma de tormenta. 

			Corazón indomable 
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			Los cristales azules que cubrían la sala iluminaban el lugar. Esa luz, aunque bella al principio, podía resultar irritante. Por suerte para ella, debía mantener los ojos cerrados en todo momento. 

			Con el paso de los años, eso había provocado que el resto de sus sentidos se agudizaran de forma considerable, incluso más de lo normal para una draconiana. 

			Frunció el ceño al detectar la presencia de tres mujeres caminando hacia ella sobre el suelo de roca negra. Las tres despedían la marca de la oscuridad. Aunque en una era algo natural, en las otras dos era una marca forzada y artificial. 

			Sin embargo, no abrió los ojos. Tan solo necesitaba abrirlos cuando invocaba una visión. 

			«La dragona y la xieri que me consultaron hace unos meses —dijo el oráculo, reconociéndolas al instante a pesar de no poder verlas—. Ya usasteis vuestra oportunidad de hacerme una pregunta». 

			—Oh, gran oráculo, lo sabemos, no te preocupes —ronroneó Lluvia. Se detuvo y llevó una mano a la cintura—. Pero ella todavía no te ha hecho una consulta. 

			Con un gesto, señaló a la tercera mujer. El oráculo relajó su expresión. 

			«Muy bien, xieri. ¿Qué es lo que ansía saber tu corazón?». 

			—Adelante, Biastria —la animó Lluvia. 

			Biastria caminó hacia el escenario de piedra. Subió los escalones y dejó una escama negra en el regazo del oráculo. 

			—Deseo saber la ubicación del General —declaró con firmeza. Dio media vuelta y regresó junto a sus dos compañeras. 

			El oráculo levantó los párpados para convocar la visión. Sus ojos eran dos faros blancos, vacíos de pupilas y llenos de poder. 

			Tuvo que ocultar su desasosiego, manteniendo una expresión neutra. Si no deseaba verse en problemas, lo más sabio sería concederles lo que querían. No obstante, se le revolvía el estómago solo de pensar en la posibilidad de que el General regresara. 

			Cuando el oráculo cerró los ojos de nuevo, la respuesta se hizo eco en la sala de cristales azules. 

			«El General se halla atrapado en una prisión de nieve, luces y sombras. Es todo cuanto visualizo». 

			Y así era: por primera vez, su visión era desconcertante y difusa incluso para ella. 

			Lluvia chasqueó la lengua. 
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			«¿Crees que recordaremos estos momentos cuando hayan pasado diez mil años?». 

			Alzó la vista al escuchar la suave y melodiosa voz en su mente. Una preciosa dragona blanca como la nieve, con elegantes alas de plumas, lo observaba con una sonrisa en su hocico fino y alargado. 

			Nunca se cansaba de mirarla. Para él, su belleza destacaba por encima de la de aquel campo de lavanda. 

			«¿Por qué no íbamos a recordarlo? —replicó, ladeando la cabeza y frunciendo el ceño—. Somos dragones. Somos inmortales. Nuestra mente está preparada para ello». 

			Zheitszoh torció el gesto. Fijó sus ojos de jade en la vasta llanura lila que se extendía frente a ellos. 

			La brisa arrastraba el aroma de las flores. 

			«Nuestra mente no es perfecta, Aridam —dijo ella con suavidad—. Algunos recuerdos se desvanecerán. —Lo miró y sonrió de nuevo—. Si tan solo hubiera una manera de tallar en mi corazón todos mis momentos contigo...». 
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			Thaydra despertó. El eco de las palabras susurradas por Zheitszoh retumbó en su mente. 

			Las primeras pinceladas del amanecer salpicaban de naranja el cielo oscuro. Habían pasado cinco meses desde el inicio de su viaje con Arash y su cuerpo parecía haber interiorizado que debía despertar a esa hora. 

			Arash, como de costumbre, ya se había levantado. 

			—Buenos días, princesa —la saludó. Estaba sentado junto a los restos de la hoguera apagada. 

			De la madera quemada subía un pequeño hilo de humo oscuro. Su olor era más fuerte que el de la resina de los árboles. 

			Se escuchaba en la cercanía el arrullo del río Thíbano, que en esa zona fluía con calma entre las rocas. Las montañas de la cordillera de Gihash se percibían en la distancia; las habían dejado atrás hacía un par de semanas. En ese momento volvían a estar rodeados por las coníferas de aquella zona. 

			Habían tardado casi un mes en regresar a Drethol. Después de lo ocurrido en Erom, habían adoptado un ritmo más lento. Así, mientras viajaban, Arash había continuado entrenando a Thaydra. Al llegar al desierto, Arash se había asomado a la ciudad solo para comprobar que, tal y como era de esperar, seguía bajo el control de los xieri. 

			Tras eso, habían tardado otro mes en cubrir el terreno de búsqueda. Habían recorrido ambas orillas del río Thíbano, desde el punto en el que nacía en la cordillera de Gihash hasta donde se encontraban, en las inmediaciones del monte Nimer. 

			No había ni rastro de Zheitszoh. 

			Thaydra temía que Arash manifestara en cualquier momento su frustración, pero él no se mostraba desanimado por eso en absoluto. ¿Qué eran unas semanas en la vida de un dragón con más de dos mil años? Además, el Thíbano atravesaba prácticamente el continente entero. Era lógico que no hubieran tenido suerte. 

			—He soñado con ella —confesó Thaydra, sentándose. 

			Era la primera vez que lo hacía. No vislumbraba recuerdos de la vida de Arash con tanta frecuencia como le habría gustado y, hasta el momento, la dragona blanca no había aparecido en ninguno de ellos. Era elusiva hasta para eso. 

			Aun así, el corazón de Thaydra dio un brinco al recordar su mirada de ojos verdes, tan profunda y enigmática, pero, a la vez, pacífica y acogedora. Su mera presencia transmitía calma; un rayo de luz en medio de la tempestad. 

			Thaydra podía entender por qué Arash se había enamorado de ella. 

			—Es... muy bonita —añadió en tono bajo, pues él no decía nada. 

			Azorada, la joven se llevó las manos a sus cortos mechones en un intento de peinarlos un poco. 

			Arash se había sumido en el silencio, mirando los restos de la hoguera. Tenía una pierna doblada y el brazo apoyado en la rodilla. 

			—Siempre llamaba la atención allá donde iba —dijo él, al fin—. Yo sueño con ella a menudo. 

			—¿Y qué aspecto tiene como humana? —preguntó Thaydra, curiosa—. Me gustaría reconocerla si nos cruzamos con ella. 

			Para su sorpresa, Arash se encogió de hombros. 

			—Nunca la llegué a ver en forma humana. Zheit no se sentía cómoda entre los humanos; prefería mantener las distancias. 

			—Pero... —Thaydra parpadeó varias veces—. ¿Cómo vas a reco­nocerla si la vemos y está en forma humana? 

			Porque, si Zheit quería pasar desapercibida, ¿qué mejor manera había que mezclarse entre la gente? 

			—La reconoceré —declaró él sin dudarlo—. Será una mujer de pelo blanco como la nieve y ojos de un verde tan pálido como los tuyos. —Sonrió—. No creo que haya muchas mujeres con esas características. 

			Thaydra ignoró el latido acelerado de su corazón ante la sonrisa de Arash. 

			—¿Y si lleva el pelo tapado y no alcanzas a ver sus ojos? —insistió. 

			Arash soltó una risa, divertido. 

			—No te preocupes tanto por eso, Thay. Detectaré la esencia de luz de Zheit incluso antes de verla. Es inconfundible. 

			Thaydra asintió, más tranquila. Se levantó, estiró los brazos y alisó las arrugas de su camisa gris. Se agachó para coger la manta sobre la que había dormido y sacudirla de las agujas de los pinos clavadas en la tela. 

			—Yo he soñado con un recuerdo de tu hermana —dijo Arash mientras Thaydra enrollaba la manta. 

			Ella se quedó quieta. La nostalgia se reflejó en sus ojos. 

			—¿Azra? 

			—Se nota lo mucho que te quería —comentó. Torció el gesto—. Siento no haber llegado un poco antes aquella noche. 

			Thaydra tensó los hombros. Si tan solo Arash hubiera aparecido unos segundos antes, quizá Azra... 

			Sacudió la cabeza. 

			No hallaría consuelo alguno pensando en ello. 

			—No fue tu culpa, Arash —dijo ella, reanudando la tarea de enrollar la manta. Se giró y la guardó en su mochila de cuero—. Y la responsable de lo que sucedió ya está muerta. Espero que, al menos, eso ayude a Azra a descansar en paz. 

			Era otra de las cosas que Arash había comprobado en su visita oculta a Drethol. Lo que Lluvia les había contado era cierto: no había ni rastro de Karima. 

			Permanecieron en silencio mientras desayunaban. El cielo se fue aclarando. El graznido de un ave entre las ramas de los árboles interrumpió el silencio. 

			—Hay algo que me gusta mucho —admitió Thaydra, cuando terminaron de recoger todo. 

			Se disponían a continuar con su viaje. 

			—¿El qué? 

			Ella giró el cuello hacia él, con una sonrisa plasmada en los labios. Ajustó las correas de su mochila. 

			—Que me llames Thay —dijo—. Azra también me llamaba así. 

			Arash suavizó la mirada. 

			—Eso he oído —sonrió. 

			Echaron a andar. Arash observó a Thaydra de reojo. La chica tenía las manos a los lados, relajadas. Si se hubiera encontrado angustiada, las habría apretado contra el pecho. 

			Thaydra había crecido con Azra siempre presente; era el segundo latido de su corazón, quien marcaba el norte. El vacío provocado no solo por su ausencia, sino también por su asesinato, no era fácil de llenar. 

			Seguir adelante sin su hermana suponía un nuevo esfuerzo cada día, pero iba aprendiendo. 
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			La tensión había marcado los dos meses después de la huida de Auria. 

			Eira y Cyal se preocupaban de borrar su rastro a cada momento. En más de una ocasión, se habían ocultado con urgencia cuando Eira detectaba un dragón violeta acercarse volando: Saskia, el draconiano del rey, supervisaba el reino casi de forma constante. Afortunadamente, a pesar de que era afín a la psiquis, no podría localizarlos jamás si no era a través de la vista, pues la esencia oscura de Eira bloqueaba sus habilidades. 

			El draconiano se había rendido al cabo de unas semanas. 

			Eso les permitió relajarse y retomar el entrenamiento de Cyal a tiempo completo a lo largo de su viaje. Eira quería centrarse en que perfeccionara su técnica antes de continuar con la búsqueda de Tuila, por si volvían a encontrarse en la posición de enfrentarse a alguien. 

			Tras tanto tiempo entrenando desde el amanecer al anochecer, Cyal ya dominaba su elemento. Cinco meses atrás, no había sido capaz ni de crear una pequeña bola de agua, pero ya podía controlar corrientes si así lo deseaba. 

			Continuaba practicando con la espada. No llegaba todavía al nivel de Eira, pero ahora ya intercambiaba varios golpes seguidos con ella sin perderse. A pesar de que Eira no se contenía y usaba sus cimitarras, había conseguido mantenerse en pie durante casi un minuto. 

			En general, Cyal estaba contento con su progreso. No todos podían decir que habían sido entrenados por la Muerte Escarlata. 

			En ese momento atravesaban un pequeño poblado de calles empedradas que estaba más allá de Auria, hacia el sur. Los cascos de Estrella Radiante resonaban al caminar. Por suerte, el animal no destacaba, pues pasaban también varios carros de madera, cargados de paja, tirados por mulas y burros. 

			Cyal sostenía las riendas de Estrella Radiante en la mano. El caballo caminaba detrás de él, dócil. Eira iba junto a Cyal, pero ya habían aprendido que los humanos no se fiarían de ella si veían sus ojos. Por eso, a disgusto, mantenía la vista fija en el suelo. 

			La capa marrón que llevaba ocultaba en gran medida su traje blanco, por lo que no llamaba la atención. Sí lo hacía, sin embargo, su tez de alabastro, en medio de un pueblo de campesinos donde todos trabajaban expuestos a la luz del sol. Escucharon algún que otro comentario al respecto, pero nada más. 

			Pasaron junto a un establo de cerdos y les llegó el olor a barro y a estiércol. Estrella Radiante relinchó y sacudió la cabeza en un intento de librarse de las moscas. 

			Cyal arrugó la nariz. 

			—Siempre pensé que apenas había ganadería en Drethol por la escasez de agua —comentó por lo bajo—. Ahora me pregunto si no querrían evitar este aroma. 

			Eira sonrió para sus adentros, divertida. 

			—¿Desde cuándo eres tan delicado, Cyal? 

			Él se limitó a reír. 

			Estaban solo de paso, por lo que no tardaron en atravesar el pueblo. Poco antes de salir había un grupo de hombres charlando de espaldas a ellos. Desentonaban en aquel poblado de campesinos, pues vestían completamente de negro, portaban espadas y varios puñales. Eira distinguió un par de cuchillos en sus cintos. 

			—... mujer muy extraña, en serio. 

			Frunció el ceño al captar un fragmento de su conversación. Hablaban bajo, por lo que Cyal no escuchó nada. Aun así, Eira agarró a Cyal del brazo. Cuando él giró la cabeza para mirarla, expectante, ella se llevó el dedo índice a los labios, indicándole que guardara silencio. 

			Él enarcó una ceja, pero obedeció. 

			Se detuvieron. Viendo que Eira estudiaba de reojo a aquel grupo de hombres, Cyal dedujo que estaba espiando su conversación. Se centró en aparentar que ajustaba las correas de la silla de cuero de Estrella Radiante. 

			—Tenía el pelo azul —aseguró uno de ellos en un susurro—. ¡Y los ojos rojos! Sabéis lo que eso significa. 

			—¿Y se hacía llamar Lluvia, dices? ¿Como la comandante xieri de la leyenda? 

			Eira tomó aire con brusquedad. 
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			Cyal miró a Eira, inquieto. Era capaz de reconocer las emociones de su rostro, pero desconocía qué podía causarlas. 

			—Estoy seguro de que era ella —insistió el hombre—. Esa presencia... ¡Mató a dos de mis compañeros atravesándoles el corazón con una simple aguja de agua! 

			—¿Y dices que está reclutando gente? 

			—No alcancé a escuchar detalles de su propósito, pero sí. Parece que necesitan gente para algo. 

			—Pues entre los Caballeros de Hereshia y los xieri, me quedo con los xieri —declaró otro. 

			—Pero ¿qué dices? 

			El hombre resopló. 

			—Piénsalo. ¿En serio crees que alguien va a poder hacer frente a los xieri? Me gustaría ver a los Caballeros de Hereshia blandiendo sus palitos de luz frente a un dragón oscuro. 

			—Hereshia aparecerá para salvarnos. 

			—Sí, tú sigue pensando eso —se mofó él. Sacudió la mano—. En fin. Dime, ¿dónde está? 

			—En Umbría. 

			Eira echó a andar, considerando que había escuchado suficiente. El corazón le martilleaba el pecho, pero su semblante era de piedra. 

			Cyal la siguió, confuso. 

			Salieron del pueblo y caminaron entre las viñas. Los campos de vides se extendían en largas hileras. Los arbustos, de tronco retorcido, mostraban sus hojas palmeadas al cielo, ávidos por recibir la luz del sol de mediodía. 

			—¿Y bien? ¿Qué ha pasado ahí atrás? —quiso saber Cyal. 

			Las riendas de Estrella Radiante colgaban de su mano, dando cierto margen de movilidad al caballo. Eso le permitió al animal estirar el cuello y enganchar un par de uvas de un racimo con los dientes. Cyal miró por encima del hombro al escucharlo. Tiró de él. 

			—¡Eh, deja eso! 

			Estrella Radiante masticó con expresión inocente. Cyal lo observó con una ceja arqueada, cansado de aleccionar al caballo. 

			—Esos hombres tenían información de Lluvia —contestó Eira. Mantenía sus ojos rojos en la línea del horizonte. 

			—¿Lluvia? —repitió Cyal, confuso. 

			—Tuila. 

			La estupefacción se apoderó del joven. 

			—¿Qué? —soltó y sacudió la cabeza—. ¿En serio? 

			Eira nunca había especificado si Tuila era Lluvia o Viento. Estrella Radiante estiró de nuevo el cuello. Sacudió las hojas al tirar de otro racimo. Cyal lo ignoró esta vez. 

			—Parece que ya ha despertado —asintió Eira. Cyal se fijó en las finas líneas que aparecieron entre sus pálidas cejas, mostrando su preocupación—. Dicen que se encuentra en Umbría, pero desco­nozco con qué propósito. 

			El frío recorrió la columna de Cyal. 

			—¿En Umbría? —musitó. 

			Eira le lanzó una mirada de soslayo. 

			—¿Cuál es el problema? 

			Cyal se pasó una mano por los revueltos mechones rubios. El aire se le escapó en un suspiro cargado de fastidio. 

			—Umbría es un reino sin ley. El rey es el más fuerte, pero cambia constantemente; se asesinan unos a otros. —Hizo una mueca—. Es decir, tiene un gobierno inestable. Ahí viven todos los marginados de la sociedad. Está infestado de ladrones y asesinos. 

			Eira no se inmutó. 

			—Comprendo. 

			Cyal puso los ojos en blanco al ver que ella no se mostraba intimidada en absoluto. Tendría que haberlo supuesto: ¿a qué podía temerle Eira? 

			Estrella Radiante arrancó otro racimo de uvas. 

			—Bueno, pues supongo que si Tuila está allí, habrá que ir, ¿no? —cedió el joven, resignado. 

			Eira asintió de manera un tanto rígida. Cyal analizó sus facciones durante unos segundos. 

			—¿Qué es lo que te preocupa, Eira? 

			Lo lógico habría sido que expresara alegría; tenían al fin información sobre la ubicación de Tuila, a quien Eira buscaba desde que había despertado. En vez de eso, lo que percibía en ella era cierta angustia. 

			Eira exhaló con lentitud. 

			—Si Tuila está despierta, significa que esa Emperatriz se nos ha adelantado. 

			Cyal se rascó la barbilla, pensativo. Seguían sin saber quién era la tal Emperatriz. 

			—Pero podrás hablar con ella de todos modos, ¿no? 

			—No sé lo que le habrá contado la Emperatriz —murmuró Eira. Sus hombros se hundieron. 

			—¿Qué más da? ¿No irá contigo si se lo pides? 

			Eira negó con la cabeza. 

			—Tuila también ansiaba vengarse de los humanos. Ella y yo discutíamos con frecuencia sobre si mantenernos leales al General o no, y... 

			Cyal frunció el ceño. Como Eira le había contado que Tuila había sido su única amiga entre los comandantes, había tenido la impresión de que compartiría los ideales de Eira. 

			—Tranquila. Seguro que logras convencerla cuando hables con ella —dijo. 

			Se esforzó por sonar alentador, por complicada que fuera la situación. No soportaba ver a su compañera abatida por la idea de perder a Tuila de nuevo. 

			Ella permaneció en silencio. 

			El ruido de la sacudida de las hojas de las parras hizo a Cyal mirar detrás de él otra vez. Bufó, exasperado, ante la imagen de Estrella Radiante masticando. 

			—¿En serio? —dijo Cyal, girándose hacia el animal con los brazos en jarras, como si este lo fuera a entender—. Esto no es un campo de pasto para caballos, ¿sabes? 

			Estrella Radiante lo contempló. Crispó una oreja y, tras un par de segundos de silencio, estiró el cuello para comer más uvas. Cyal se llevó una mano a la cara. Sin embargo, tras comprobar que no había nadie a la vista, cambió de opinión. 

			—En realidad eres un genio, Estrella —declaró Cyal con una sonrisa pícara y procedió a arrancar un par de racimos. 

			Aceleró el paso para alcanzar a Eira, que continuaba andando. Le tendió las uvas y ella arqueó las cejas. 

			—¿Y esto? 

			—¿Comida? —ironizó Cyal. Depositó un racimo en las manos de Eira y se llevó una uva a la boca—. Están muy ricas. Ahora entiendo a Estrella Radiante. 

			Eira contempló la fruta con desconfianza. 

			—¿No es propiedad de nadie? 

			Cyal se encogió de hombros. Estaba acostumbrado a aprovechar cualquier oportunidad para sobrevivir; era la ley del desierto. 

			—Quizá, pero aquí hay uvas de sobra; por unas pocas no pasa nada. —Gruñó y le disparó una mirada asesina a su caballo—. Siempre y cuando Estrella Radiante deje de pegarse un festín. 

			El animal relinchó. Eira probó una uva, con cuidado. La masticó con lentitud. 

			—Posee una textura curiosa —comentó. 

			Una liebre pasó corriendo delante de ellos, levantando polvo a su paso. Se perdió con rapidez entre las vides. Era cierto que su abundancia era excesiva; aquel lugar era como un mar de viñedos. 

			Al terminar los racimos, montaron en Estrella Radiante. El caballo arañó la tierra con una pata. Cyal ajustó las riendas y se irguió. 

			—¿A Umbría, pues? 

			Eira reposó las manos en su cintura y respiró hondo. Cuadró los hombros, decidida. 

			—Sí. 
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			Thaydra se agachó y cogió un trozo de rama partida para examinarlo. 

			El paisaje a su alrededor era un caos. El suelo estaba completamente cubierto por hojas, ramas aplastadas y hasta algún que otro tronco caído. 

			—¿Qué ha pasado aquí? —inquirió, perpleja. 

			El viento soplaba sin parar, revolviéndole el pelo. Thaydra soltó el palo y se colocó los mechones detrás de las orejas, aunque sabía que no serviría de mucho. 

			Habían continuado su descenso siguiendo el curso del río hasta toparse con aquel tramo arrasado. Pero Arash no había dejado de andar y Thaydra corrió para alcanzarlo, inquieta. 

			Sus pasos crujían sobre las ramas. 

			—La sequía en Drethol persistía —dijo Arash, con los hombros tensos—. El agua ya era casi inexistente. Fue el primer lugar en el que se notó el efecto de la inestabilidad del núcleo de Gaia. —Frunció el ceño y bajó la vista—. Ahora se está extendiendo a otros lugares. 

			Una ráfaga de aire todavía más fuerte hizo a Thaydra trastabillar. La chica extendió los brazos y ahogó una exclamación. 

			Arash la agarró de la mano y la miró con una sonrisa pícara. Thaydra jadeó. 

			—Princesa —dijo, con una carcajada—, eres tan ligera que, como me descuide, sales volando. 

			Thaydra se ruborizó. Bastaba un roce de Arash para que los nervios le encendieran la piel y su corazón latiera veloz como el rayo. 

			—Y-ya —balbuceó ella. Recuperó el equilibrio y Arash la soltó. Thaydra se llevó las manos al pecho, avergonzada—. ¿Por qué hace tanto viento? 

			No paraba de soplar. Se hallaban en la base del monte Nimer, que se alzaba frente a ellos como una mole de roca oscura y con el pico raspando las nubes. 

			Arash recuperó la seriedad. Subió la vista al cielo gris y entornó los ojos. 

			—Este vendaval no es propio de la zona, así que... 

			—¿Es por la inestabilidad de la energía? 

			Él asintió. 

			—Sospecho que un huracán pasó por aquí poco antes de que llegáramos nosotros. 

			El graznido de un pájaro hizo que Thaydra diera un respingo y se detuviera. Lo buscó con la mirada, sin éxito. ¿De dónde venía el sonido? Se desplazó a la derecha sin pensarlo. Y Arash, curioso, arqueó una ceja al verla alejarse. 

			Thaydra bajó la vista al oírlo a sus pies. Se agachó, con el viento agitándole el pelo en todas las direcciones, y rebuscó entre las ramas. La sorpresa le arrebató el aliento al destapar el ala rota de un ave de plumas negras. El cuervo graznó, asustado. Trató de moverse, pero estaba atrapado entre los escombros. 

			Thaydra apartó las ramas y palos que se apilaban sobre él, parpadeando repetidamente para que no le entrara arena en los ojos. Arash fue junto a ella e inclinó la cabeza para observarla. 

			—Es inútil —dijo—. Tiene el ala rota; no sobrevivirá. 

			Thaydra recogió al cuervo en sus brazos. Este se retorció, pero ella lo sostuvo con cuidado. 

			—¿No podemos ayudarlo? —preguntó, esperanzada. 

			Arash gruñó y cruzó los brazos. 

			—¿Qué esperas que hagamos? No tenemos poderes de curación. 

			Thaydra lo apretó contra el pecho. Juntó las cejas. 

			—Pero... —Vaciló. Los vientos soplaron con más fuerza aún—. No podemos dejarlo aquí, Arash. 

			Él se pellizcó el puente de la nariz y cerró los ojos, exasperado. Thaydra acarició la cabeza al cuervo y este se petrificó. 

			Arash la miró de nuevo. Maldijo para sí mismo. 

			—¿Acaso sabes cómo cuidarlo? 

			Thaydra mantenía su atención en el cuervo. Otra potente ráfaga arrastró ramas y piedras. Arash se situó a la izquierda de la chica para cubrirla. 

			—No —admitió ella en tono bajo. El cuervo infló su plumaje y graznó—. Pero puedo aprender. 

			Fijó sus grandes ojos verdes en Arash y él se quedó rígido. 

			—¿Por favor? 

			Arash se forzó a darle la espalda. Esa mirada le habría hecho ceder sin pensarlo. Parte de él pensó que era injusto que la usara de esa manera. 

			—No puedo impedírtelo. Mas no esperes que te ayude —declaró con dureza y echó a andar. 

			Thaydra se mordió el labio inferior. La asaltó una desagradable presión en el pecho, temiendo que se hubiera enfadado con ella. 

			Fue tras él. 

			—Yo me ocuparé, no te preocupes —aseguró. 

			Bajó la vista al ave en sus brazos y sonrió. No habría sido capaz de dejarlo a su suerte después de verlo. O de oírlo. Solo, en medio del desastre. 

			Arash la observó de reojo y resopló, tan entusiasmado como si se hubieran encontrado a una criatura de las sombras. Al cabo de unos segundos, sin embargo, las comisuras de sus labios se curvaron un poco hacia arriba. Por supuesto que Thaydra no habría estado dispuesta a abandonar ni siquiera a un cuervo indefenso. 

			Thaydra, por su parte, solo podía pensar en que eso era justo lo que Arash había hecho con ella: sacarla de los escombros. 

		









		
			 

			 

			Capítulo 3 

			Paralelismo 
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			Se refugiaron en una grieta de la pared rocosa del monte Nimer. Aunque no hacía tanto viento como en el bosque destrozado, el aire seguía soplando con fuerza, entonando una tétrica melodía en el exterior. 

			Con la llegada de la noche cayeron también las temperaturas. 

			Thaydra había envuelto al cuervo en su capa para que no tuviera frío. Se sentó con las piernas cruzadas y la espalda apoyada en una roca. El cuervo reposaba en su regazo y ella estaba pendiente de él, sujetando contra su pico una bellota que había encontrado en la mochila. 

			Pero el cuervo la rechazaba una y otra vez. 

			El gesto de la chica era de desconcierto. 

			—¿Cómo es posible que no tenga hambre? Lleva todo el día sin comer. 

			Arash estaba sentado frente a ella, al otro lado de la hoguera, afilando la cuchilla de su hoz. Se detuvo un instante para observarla y enarcó una ceja. Sin decir nada, enganchó el arma a su cinto y se levantó. Rebuscó lo que había sobrado de la cena en su bolso y fue hacia Thaydra. 

			Se acomodó junto a ella y desenvolvió los trozos de carne seca. Acercó uno al pico del cuervo y este se lo arrebató de inmediato. 

			A Thaydra le ardió el rostro. 

			—Oh. 

			—Vas a tener que aprender más sobre los cuervos si quieres cuidar bien de él, princesa —comentó, no sin cierta ironía, Arash. 

			Ella agachó la cabeza, avergonzada. 

			—Ya. 

			Arash le tendió el pañuelo con la carne y ella lo aceptó. El cuervo empezó a comer con ganas. Intentó incluso mover las alas. Una sonrisa iluminó la cara de Thaydra al ver su renovada energía, y Arash suavizó la mirada, volviendo a sentarse tras la hoguera. 
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			El aguacero había arrasado por completo las montañas. Para haber sufrido una tormenta tan corta, la cantidad de agua que había caído había sido brutal y con una intensidad devastadora. La zona estaba inundada. 

			Taiyo y él habían logrado refugiarse en una cueva. Era agotador tener que atravesar aquella cordillera que ya llevaba unos días siendo azotada por las lluvias torrenciales. Solo podían avanzar unas horas antes de verse forzados a parar. 

			—La climatología es cada vez más inestable —masculló él cuando salieron de nuevo al exterior. 

			La roca del suelo brillaba, empapada. Los charcos proliferaban creando zonas empantanadas. El cielo permanecía negro y se respiraba el olor a humedad de la lluvia. 

			Taiyo se mordió el labio inferior. 

			—Nos estamos quedando sin tiempo, ¿verdad? 

			Arash endureció la mirada. 

			—Esto no será lo peor que nos encontremos. 

			Ella divisó algo en la distancia. 

			—Oye, Ari, ¿qué es...? —empezó, pero salió corriendo antes de terminar la pregunta. 

			Arash gruñó. 

			—Te he dicho mil veces que me llames Aridam, Taiyo, ¿qué clase de apodo es Ari para un dragón? —protestó mientras iba tras ella. 

			La alcanzó con solo unas zancadas. La chica estaba inclinada sobre un nido destrozado entre unas rocas. Había varias cáscaras de huevos rotos esparcidas entre las ramas. Y, de repente, se escuchó un pequeño sonido. ¿Podían las ramas piar? 

			Taiyo extendió los brazos, recogiendo algo del suelo. Giró la cabeza para mirar a Arash. Su larga melena rubia cayó como una cascada por encima del hombro. 

			—¿Nos lo podemos llevar con nosotros? 

			Se irguió y se dio la vuelta hacia él, mostrándole lo que ahora acunaba: un polluelo. Gris, blanquecino, empapado. Tenía los ojos cerrados y mantenía el pico abierto, pidiendo comida. 

			Arash cruzó los brazos, impertérrito. 

			—De ninguna manera. 

			Taiyo hizo un mohín. La súplica reverberaba en sus grandes ojos azules. 

			—Ari... ¡Es un bebé indefenso! 

			Arash apartó la mirada. Apretó los dientes. 

			—¿Acaso sabes lo que es? —cuestionó. 

			Taiyo tensó la espalda. Sostuvo el polluelo en una mano y la otra la llevó a la boca, mordiéndose las uñas. Pasaron los segundos, mientras la joven deliberaba. 

			—No —admitió al final, con un ligero rubor. 

			—Es un águila. 

			Taiyo acercó el polluelo a su mejilla, frotándolo con ella, y el animal se pegó en busca de calor. Arash puso los ojos en blanco, fastidiado. 

			Sabía exactamente lo que iba a suceder. 
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			Hasta en eso se parecían Thaydra y Taiyo. 

			—¡Sí que tenía hambre! —comentó Thaydra con una carcajada, encantada. 

			Cuando el cuervo terminó de devorar todos los trozos de carne, miró a su compañero y ladeó la cabeza al captar el brillo nostálgico en sus ojos. 

			—¿Arash? 

			Él parpadeó, volviendo en sí mismo. El aire que expulsó de sus labios portaba una tristeza que Thaydra no comprendió. 

			La sorprendió al levantarse y encaminarse hacia el exterior. 

			—¡Arash! —lo llamó, irguiéndose—. ¿A dónde vas? 

			Él se perdió en la oscuridad de la noche. Thaydra frunció el ceño, consternada. ¿Qué le ocurría? 

			El cuervo graznó. Thaydra le acarició la cabeza, con los ojos fijos en la entrada a la gruta en la que se habían refugiado. Se coló una corriente de aire que le echó el pelo hacia atrás e hizo temblar el fuego de la hoguera, esparciendo ascuas rojas por el lugar. 

			Transcurrieron los minutos. Thaydra esperó, en tensión. Y, al fin, liberó un suspiro de alivio al divisar la silueta de Arash regresando. 

			Él se sentó junto a ella y pasó una mano por los mechones que quedaban libres de su coleta, sacudiéndolos. Thaydra se recostó en la roca. Perpleja, se percató de que Arash había traído un palo. 

			—¿Eso para qué es? 

			—¿Pretendes dejarlo con el ala rota, así tal cual? —dijo él. Su sonrisa era sarcástica. 

			—Y-yo... —balbuceó Thaydra. Le ardían las orejas—. ¡Es que no sé qué es lo que tengo que hacer! 

			—Ya me lo temía —contestó Arash y rio ante el rojo fuego que había adquirido su rostro. Le dio un toque en la mejilla y Thaydra se quedó con la boca abierta—. Tienes buenas intenciones, pero has de aprender primero. 

			Extendió las manos hacia ella. Thaydra, con el corazón latiendo a mil por hora, reaccionó y le pasó el cuervo, envuelto en su capa. 

			Arash lo acomodó en su regazo y destapó lo suficiente para estirar el ala rota. El cuervo graznó y trató de alzar el vuelo, asustado, pero Arash lo retuvo con maestría. 

			Thaydra estudió cómo alineaba el palo que había traído con los huesos del ala. Arash empezó a vendarla con cuidado y, al terminar, tiró para asegurarse de que la presión era suficiente. Hizo un nudo y asintió para sí, casi orgulloso. 

			Le devolvió el cuervo. Ahora este mantenía el ala izquierda, blanca por los vendajes, extendida. Parecía incómodo, pero no dolorido. 

			—Así se curará el hueso —explicó Arash. 

			Acto seguido, se recostó también en la roca, dobló una pierna y apoyó el brazo en la rodilla. 

			Thaydra no fue capaz de decir nada durante unos segundos. Una agradable calidez se asentó en su pecho. 

			—Gracias, Arash —murmuró con una pequeña sonrisa. 

			Él echó la cabeza hacia atrás y la miró de reojo. 

			—Así que te ibas a encargar tú, ¿eh, Thay? —le reprochó, pero sonreía también. 

			Thaydra emitió una pequeña carcajada. Acarició al cuervo, que, más tranquilo, se acurrucó sobre sus piernas. 

			—No pensaba que fueras a ayudarme —reconoció por lo bajo. La molestia se había reflejado en Arash como una densa nube de tormenta. 

			Arash bufó. Cerró los ojos. 

			—Lo he hecho solo por lo que te importa el estúpido cuervo. 

			Thaydra infló las mejillas. 

			—No es estúpido —replicó, indignada. 

			Arash rio. Mantuvo los ojos cerrados. Thaydra lo contempló, incapaz de contener la sonrisa. Su relación con él había cambiado tanto desde que se habían conocido... 

			El viento seguía silbando en el exterior; era una constante cacofonía que le ponía los pelos de punta. 

			Según Arash, tanto la sequía como ese vendaval, o incluso un pequeño terremoto que habían sufrido de camino a Drethol, no eran más que el comienzo del fin. 

			Después de más de doscientos años sin que se hubiera renovado la energía del núcleo de Gaia, era entonces cuando se empezaba a notar la inestabilidad. Pero, una vez se iniciaba el proceso, el deterioro sería exponencial. De hecho, ya había nephrores en distintas partes del continente, lo que indicaba que la energía estaba cerca de explotar. 

			Eso incrementaba su nerviosismo. Mientras el resto del mundo temblaba ante la creciente amenaza xieri, sin imaginar siquiera que otro gran peligro los amenazaba, Arash y ella tenían que intentar restaurar el equilibrio de Gaia antes de que fuera demasiado tarde. Todo, mientras albergaban la remota esperanza de que los xieri no lograran despertar al General durante ese periodo, porque no podrían ocuparse de las dos cosas a la vez. 

			Suspiró hondo. Pese a todo, se sentía a gusto en aquel rinconcito escondido del exterior, sentada junto a Arash, descansando tras andar todo el día. Las llamas de la hoguera llamaban al sosiego con su lento crepitar, aportando su calidez al ambiente. 

			El cuervo se infló y bajó los párpados. Thaydra reposó una mano en su espalda, apreciando la textura sedosa de las plumas. 

			—Si no te duermes ya, mañana te va a costar levantarte —comentó Arash, todavía con los ojos cerrados. 

			Thaydra alzó las cejas. 

			—¿Cómo sabes...? 

			—Me guío también por el sonido —explicó él, divertido—. Oigo tu respiración. Sé si estás despierta o dormida, o si tienes pesadillas. 

			Thaydra se sorprendió y, azorada, se recolocó en su sitio. 

			—Ya. Lo siento. 

			—¿Por qué te disculpas? 

			—Lo si... 

			Dándose cuenta de lo que acababa de hacer, Thaydra calló de golpe y agachó la cabeza para ocultar el sonrojo. Arash sonrió. No dijo nada más. 

			Thaydra respiró hondo. Echó la cabeza hacia atrás en la roca, imitando la postura de Arash, pero al pasar los segundos se dio cuenta de que era una superficie demasiado dura para ella. Probó a hundirse un poco, deslizando la espalda, y a pegar la barbilla al pecho. Tampoco era cómodo. 

			Frustrada, se irguió de nuevo. Suspiró y miró al cuervo, que dormía con placidez. Necesitaría tumbarse sobre su manta para dormir bien, pero no quería molestar al pájaro. 

			Arash gruñó. 

			—Mira que eres exigente y delicada. Hasta para dormir, ¿eh? 

			Pasó un brazo por los hombros de Thaydra, pegándola a él. Ella se quedó rígida por completo, con el rostro a punto de expulsar vapor. 

			—Tu corazón está exagerando un poco —susurró Arash—. Relájate. 

			«Dioses», pensó Thaydra y cerró los ojos. 

			Era muy agradable descansar recostada en Arash, pero los nervios la atacaban como molestas agujas que se clavaban una y otra vez. ¿Por qué reaccionaba así su cuerpo con la proximidad de su compañero? Un incesante cosquilleo le recorría las manos y el ardor persistía en las mejillas. 

			Tomó una profunda bocanada de aire. Apoyó la cabeza en su hombro. Arash olía a una mezcla de cuero y tierra, junto a algo más que no sabía identificar. ¿Ceniza, quizá? ¿Tendría algo que ver con que era un dragón? 

			Sonrió sin darse cuenta y se relajó al fin. 

			—¿Arash? 

			—¿Hmm? 

			—Gracias. 

			Los labios de Arash también se alzaron en una sutil sonrisa. 

			—Descansa, princesa. 

		









		
			 

			 

			Capítulo 4 

			Lamentos 
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			Una capa de bruma blanca danzaba entre las patas de Estrella Radiante. Los cascos del caballo, al igual que la hierba que pisaba, quedaban ocultos en ella. Las nubes cerradas completaban el lúgubre ambiente. 

			En la distancia se vislumbraba una línea de árboles altos y finos, de troncos oscuros y retorcidos. Sus ramas se extendían erráticamente en una dirección y en otra, secas, sin hojas salvo por algunas lianas que colgaban. 

			Cyal entrecerró los ojos. 

			—Ese debe de ser el pantano de los Lamentos —dijo, irguiéndose. 

			Eira se inclinó a un lado para asomarse desde detrás de su espalda. 

			—En efecto. ¿Por qué se llama así? 

			Cyal sostuvo las riendas de Estrella Radiante con una mano, llevándose la otra a los mechones rubios que le caían sobre la frente para echarlos hacia atrás. 

			—Bueno... Además de su aspecto, hay ciertas leyendas —dijo—. Se rumorea que es un lugar maldito. 

			Sintió la brusca espiración de aire gélido de Eira en el cuello. 

			—¿Como el monte Ishtar? 

			Cyal ladeó la cabeza, pensativo. 

			—Algo así. Pero va más allá. La gente sí atraviesa el pantano de los Lamentos; rodearlo llevaría meses, por lo extenso que es. Y hay historias sobre lo que ocurre en él. 

			—¿De qué tipo? 

			—Los que pasan por el pantano dicen que escuchan sin cesar sollozos y lamentos, de ahí el nombre —explicó—. Como si alguien estuviera llorando. También gritos estridentes, aunque no haya nadie más. Y se dice que sientes que alguien te está observando, acechando, todo el rato. Ves sombras por el rabillo del ojo que, en cuanto te giras, han desaparecido. 

			—Hmm. 

			Cyal la miró por encima del hombro. Eira mantenía su semblante de piedra y él resopló. 

			—¿Eso es todo lo que tienes que decir? 

			—Los humanos lo atravesáis, ¿no? 

			—Así es, pero... No lo sé. Quiero decir que solo sé lo que oía por el mercadillo de Drethol —aclaró él, devolviendo la vista al frente. Se enderezó—. En cualquier caso, supongo que no serán más que historias inventadas, o exageraciones. 

			—Bien. 

			Estrella Radiante, sin embargo, frenó al llegar a la linde del pantano y relinchó, nervioso. Tenía las orejas pegadas a la cabeza. 

			Cyal se inclinó hacia delante y le puso una mano en el cuello. 

			—¿Qué pasa, Estrella? Hay que seguir por aquí. 

			El caballo retrocedió un paso. Cyal tiró de las riendas y lo obligó a detenerse. 

			—Quizá será mejor que vayamos a pie —dijo, y los dos desmontaron. 

			Cyal ahogó una exclamación cuando le dio la sensación de que se le hundían los pies. Al pisar de nuevo, sin embargo, confirmó que la tierra era firme. 

			Eira había erguido la barbilla. Miraba a un lado y a otro. 

			—Algo en este pantano no responde al orden natural —sentenció—. Percibo una anomalía sospechosa. 

			Sus palabras erizaron el vello de Cyal. 

			—Eira, no tiene gracia. 

			—¿Acaso yo bromeo? —replicó ella, taladrándolo con los ojos. 

			Él alzó las palmas de las manos. 

			—Ya sé que no. 

			Agarró las riendas de Estrella Radiante y se decidió a seguirla. Al principio, el silencio resultó espeluznante. La niebla ocupaba cada rincón, ascendiendo en remolinos por los troncos de los árboles como humo. 

			—Los mercenarios lo atraviesan para acceder a Umbría o para salir de ella —dijo Cyal, manteniendo un paso firme—. Así que no creo que tengamos por qué preocuparnos. 

			Además, su extraño miedo tenía poco fundamento. A su manera, él mismo había sido un ladrón y un mercenario. También había sobrevivido a las historias del monte Ishtar, ¿no? Sin embargo, justo cuando empezaba a sentirse más tranquilo, soltó una exclamación al notar que su pie se hundía. 

			Retrocedió de inmediato. La espesa capa de bruma blanca ocultaba las marismas del pantano. Había enormes charcas de agua y barro, a la espera de atrapar a sus próximas presas, y él tenía el aspecto de una. 

			—Es extraño —comentó Eira, de pie a su lado—. No hay animales. 

			Cyal entornó los ojos. 

			Un grito atravesó la distancia, profundo y prolongado. Estrella Radiante subió y bajó las patas delanteras, nervioso. Cyal y Eira se giraron de inmediato, alerta. 

			Pero el pantano seguía en calma. 

			La niebla se deslizaba con suavidad por el suelo. Las ramas no se movían. El cielo permanecía nublado. Los hombros de Cyal estaban tan rígidos que le dolían. 

			El silencio era sepulcral. 

			—Será mejor que continuemos —dijo él, y echó a andar, tragándose la inquietud. 

			Iba más despacio, para cerciorarse de que el suelo era firme antes de apoyar el pie del todo. Pronto, ambos empezaron a oír sollozos por todas las direcciones. También algún que otro chillido. Alaridos. Gemidos. Era como si una horda de fantasmas que escapaban a su visión estuviera entonando una lúgubre melodía de lamentos. 

			—Vale, ahora entiendo las historias —masculló Cyal, apretando las riendas en la mano—. Por suerte solo es el ruido, ¿no? Aunque no entiendo qué lo produce. ¿Tú qué crees que es? 

			Cyal pensó que la conversación lo haría todo más llevadero, pero Eira se mantuvo en silencio. 

			—¿Qué harás si encontramos a Tuila en Umbría? —preguntó él al cabo de unos segundos. 

			—Hablar con ella. 

			Cyal puso los ojos en blanco. 

			—Oh, ¿en serio? —dijo, con ironía—. Pero ¿tienes alguna idea sobre cómo convencerla de que venga con nosotros? 

			—Es algo que decidiré en el momento, cuando haya evaluado la situación —respondió Eira. Su tono era frío. 

			Cyal gruñó, pero no insistió más. 

			Estrella Radiante intentaba de vez en cuando parar y quedarse clavado en el sitio. Cyal conseguía que reanudara la marcha con un par de tirones. Eira no parecía prestar atención a ninguno de los dos. 

			Perdieron la noción del tiempo. El paisaje a su alrededor era monótono, apagado e idéntico en todas las direcciones. De no ser porque Cyal veía a Eira avanzar con decisión y confiaba en su sentido de la orientación, se habría temido que estuvieran andando en círculos. 

			—Cyal. 

			La gélida voz de Eira le hizo detenerse de inmediato. La miró, expectante. Ella desenvainó las cimitarras. En respuesta, él empuñó también la espada, en tensión. Le echó un vistazo al paraje, pero no divisó nada. Se percató de que los lamentos habían cesado. 

			Reinaba, una vez más, el silencio absoluto. 

			Eso le puso los pelos de punta. 

			De repente, un chirrido estridente estalló a sus espaldas. Cyal se giró de un salto, deslizando la espada envuelta en agua por el aire. La criatura de sombras chilló y se disolvió antes de llegar a atacar. 

			Un nephror. 

			Cyal apretó los dientes. 

			—Ahora lo entiendo todo. 

			Eran los nephrores los que le habían dado esa mala fama, y su nombre, al pantano. 

			La zona era uno de sus territorios. 

			Estrella Radiante relinchó y se alzó sobre las patas traseras. Cyal se apartó, ahogando una exclamación, para que no lo golpeara. A pesar de que él soltó las riendas para centrarse en el combate, el caballo no huyó. Los nephrores descendían de las copas de los árboles y de la propia bruma. No había ningún sitio por el que escapar. 

			—No son muchos —dijo Eira, extendiendo las cimitarras. 

			Cyal asintió con decisión. Flexionó las piernas y cruzó la espada delante de él. 

			—Podremos con ellos. 

			Su primer encuentro con los nephrores había sido la noche del ataque a Drethol. Era donde había recibido las cicatrices de los cortes en su espalda, un amargo y permanente recordatorio de lo que había perdido. 

			El segundo había sido paseando a caballo con su padre por las afueras de Auria. Les había pillado del todo desprevenidos y fue Eira la que se encargó de dispersar a los nephrores. 

			Ahora Cyal estaba decidido a ser él mismo el que acabara con ellos. Iba a borrar ese brillo de burla de sus tétricos ojos rojos, que destacaban en medio de sus cuerpos de sombras, amorfos salvo por sus afiladas garras. 

			«No son más que patéticos espectros de Gaia, listos para ceder ante tu poder —ronroneó el oscuro murmullo en su mente—. Aniquílalos». 

			La voz había regresado. 

			Lo hacía en ocasiones. Y aunque Cyal habría querido comentárselo a Eira, le angustiaba que ella pensara que estaba perdiendo la cordura. En especial porque, en parte, era lo que se temía él mismo. Por el momento, había aprendido a ignorarla. 

			Con un grito de guerra, se abalanzó sobre la sombra que se acercaba por la derecha. El nephror ascendió para esquivarlo, pero Cyal giró sobre un talón con rapidez y rotó a su espalda. Se impulsó con un chorro de agua en las botas y lo cortó por la mitad en el aire. 

			Antes de poder celebrarlo, escuchó a Estrella Radiante relinchar, aterrado. Lo buscó con la mirada. Dos nephrores descendían sobre él. 

			—¡Eh, Estrella no es vuestra comida! —vociferó, corriendo hacia ellos. 

			Deslizó el acero en horizontal delante de él y liberó una ola de agua que impactó contra las criaturas. Estas chillaron y se retorcieron, desapareciendo. 

			Era su única ventaja contra ellos. Aunque los nephrores eran terriblemente peligrosos con sus afiladas garras y gran movilidad por sus cuerpos de sombras, un golpe certero era suficiente para dispersarlos. Incluso sabiendo que volverían a recomponerse, Cyal confiaba en que, para cuando lo hicieran, ellos ya se hubieran alejado del pantano. 

			Captó por el rabillo del ojo a Eira desplazándose con rapidez de un nephror a otro. Atravesó a uno con una lanza de hielo. Saltó y giró en el aire, desgarrando a tres con sus cimitarras. Aterrizó y rotó, extendiendo el brazo y disparando carámbanos que destrozaron a otro. 

			Cyal sacudió la cabeza. Siempre que presenciaba el espec­táculo de Eira luchando con su elegancia y precisión se quedaba hipnotizado. 

			Clavó la espada en el último nephror. Este chilló, taladrándole los oídos, y, tras estirarse, se disolvió en sombras. 

			El silencio regresó. 

			Cyal esperó un momento antes de envainar el arma y apretó los labios. Por suerte, no aparecieron más. De lo contrario, habrían tenido problemas, más que nada porque terminarían por sufrir la fatiga de un combate largo. 

			Fue hacia Estrella Radiante y recuperó las riendas. Le acarició el hocico. 

			—Buen chico —lo felicitó con una sonrisa—. Ya está. ¿A que no era para tanto? 

			Eira puso los ojos en blanco al ver a Cyal hablando con el caballo y se dirigió hacia él. 

			Abrió la boca para decir algo. Pero la cerró y alzó la vista, frunciendo el ceño. Bajó los párpados, centrándose en la esencia que detectaba en el ambiente... 

			—¿Eira? —Cyal la llamó, preocupado. 

			Eira no había envainado las cimitarras. 

			—No estamos solos —dijo ella. 

			Cyal siguió la dirección de su mirada hacia un punto a la izquierda. 

			Pasaron los segundos. Todo lo que Cyal escuchaba era el latido de su propio corazón, retumbando en los oídos. Al fin, divisó una esbelta silueta entre la niebla, acercándose. Inspiró aire con brusquedad al reconocer el brillo de sus ojos rojos. 

			Una xieri. 

			—Vaya, vaya, pero qué tenemos aquí —ronroneó una voz de mujer, suave y aterciopelada—. Ni más ni menos que a la traidora Granizo. 

			—Muéstrate, Viento —exigió Eira con frialdad. 

			Una siniestra risa se expandió por el lugar. Estrella Radiante pegó las orejas a la cabeza, como si quisiera escapar del estruendo. Cyal compartía el nerviosismo del animal. 

			—Muy bien, Eira —sonrió ella—. Como desees. 

			Biastria se mostró ante ellos, casi tan alta como Eira, pero mucho más amenazadora. Sacudió su corta melena gris y esbozó una sonrisa altanera. 

			—Qué agradable sorpresa —bromeó. 

			Un certero pinchazo acometió la mente de Cyal, que retrocedió un paso y se llevó una mano a la frente. Ahogó un quejido, cerrando los ojos con fuerza. 

		









		
			 

			 

			Capítulo 5 

			Paso conflictivo 
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			El choque de dos titanes sacudió la montaña. Las piedras rodaron por las paredes rocosas. El viento se levantó, arremolinando gravilla a su alrededor a la vez que la temperatura descendía en picado. Las dragonas, una blanca y otra gris, rugían, enseñando los colmillos. 

			En un instante, sin embargo, la blanca tumbó a la otra. Se alzó sobre ella, clavando las garras en sus escamas. 

			«Jamás te atrevas a desafiarme de nuevo, Biastria —susurró la dragona blanca; su voz arrastraba la fuerza y la crueldad de una ventisca—. No eres rival para mí». 

			La gris gruñó con ferocidad, pero permaneció en el suelo, sometida. Empezaron a llover delicados copos de nieve. 

			La dragona blanca giró la cabeza hacia él, buscando su aprobación. 
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			Cyal levantó los párpados con brusquedad, recuperando el equilibrio en el último momento y evitando caer entre las brumas. Jadeó y necesitó un par de segundos para recomponerse. Por suerte, Estrella Brillante lo ayudó a mantenerse en pie. 

			Eira lo observaba de reojo, muy seria. Su reacción esta vez no le había pasado desapercibida, y Cyal se petrificó. Lo último que necesitaba era que ella lo tomara por loco. 

			Por el momento, sin embargo, ambos debían atender otro asunto más urgente. 

			—¿Qué haces aquí, Biastria? —siseó Eira. 

			Biastria resopló. 

			—Trabajo de campo —protestó, como si la idea le resultara tediosa—. Detecté tu presencia y consideré adecuado pasarme a saludar, por los viejos tiempos. Además, tengo órdenes de matarte, ¿sabías? 

			Eira no se amedrentó. 

			—Puedes intentarlo. 

			Se levantó un fuerte vendaval y Cyal hundió la espada en el suelo para no salir volando. Comprobó por el rabillo del ojo que Estrella Radiante había apostado por huir al galope esta vez y profirió una maldición. 

			El relincho del caballo se perdió en la distancia. 

			Un rugido sacudió las brumas. Cyal alzó la vista y palideció. Una dragona de escamas grises, como la de su extraña y borrosa visión, se erguía frente a ellos, con una corona de cuernos afilados en su cabeza y grandes alas membranosas. 

			Eira se transformó también. Era más grande que Biastria, pero cuando las dos chocaron, intentando clavarse las garras y los colmillos, el resultado fue distinto al que había presenciado segundos antes en su mente. Esta vez, Biastria logró oponer resistencia. 

			Cyal tensó los músculos al oír la respiración pesada de Eira. Era imposible que se hubiera agotado en su breve enfrentamiento contra los nephrores, ¿verdad? 

			«¿Con dificultades para usar tu forma de dragón, Eira? —se mofó Biastria—. Me habían contado que estabas cada día más débil, pero necesitaba verlo con mis propios ojos para creerlo». 

			—¿Se puede saber qué queréis decir con eso? —bramó Cyal, irritado. 

			Empuñaba la espada, listo para atacar en el primer hueco que encontrara. Biastria arqueó una ceja al reparar en él. Retrocedió batiendo las alas hacia atrás y esquivó las estacas de hielo que Eira hizo brotar a través de la niebla en el suelo. 

			«¿Te acompaña un humano, Granizo? ¿Por qué no me sorprende?», dijo Biastria gruñendo. 

			Eira sacudió la cabeza y apretó los dientes. Era cierto que le había supuesto un tremendo esfuerzo transformarse en dragón y múltiples punzadas acometían sus pulmones. ¿Qué le estaba pasando? Graialan también había mencionado algo al respecto en su último enfrentamiento. 

			Biastria voló hacia Cyal. 

			«Ni se te ocurra acercarte a él», espetó Eira. 

			La embistió por el costado y las dos rodaron entre la niebla. Al ponerse en pie, sus patas se hundieron. Varias gotas se deslizaron por sus escamas. 

			Cyal reparó en este detalle. Extendió los brazos y levantó columnas de agua alrededor de Biastria, que irguió el cuello, rugiendo. Las hizo descender hacia ella a gran velocidad y, aunque sus escamas la protegieron, el gesto sirvió de distracción para que Eira deslizara las garras envueltas en hielo por el hombro de su oponente. 

			«¿Os gusta jugar sucio?», escupió Biastria, y se disolvió en sombras. 

			Cyal ya se había dado la vuelta cuando ella reapareció. Saltó hacia atrás impulsándose con el agua y dio una voltereta en el aire. Aterrizó derrapando y deslizó la espada en diagonal, mandando una onda de agua hacia la dragona. 

			Un sonido cavernoso reverberó en el pecho de Biastria. Con un movimiento de cabeza, una ráfaga de aire destruyó el ataque. Pero solo era, una vez más, una distracción. Cyal extendió el brazo hacia ella. 

			La xieri aulló cuando las diminutas esferas de agua a presión estallaron contra su hombro herido, provocando que más sangre brotara de este. 

			«¿Qué ocurre, Biastria? —dijo Eira con frialdad, acercándose—. ¿Acaso nos has subestimado?». 

			Biastria giró el cuello hacia ella y le mostró los colmillos. 

			«¡No esperaba que tuvieras un acompañante! —espetó. Clavó las garras en el suelo—. Eso no quita que ahora seas más débil. ¿Cómo te sientes al estar por debajo del nivel de los comandantes a los que mirabas con tanta arrogancia en el pasado?». 

			«No soy más débil», gruñó Eira, erizando las plumas. 

			Biastria rio. 

			«¿Ah, no? ¿Y por qué no has usado tus poderes de oscuridad todavía en este combate? —cuestionó. Se inclinó, amenazante—. Es porque sabes que ahora te afecta utilizarlos, ¿verdad?». 

			Cyal apretó la mandíbula. Casi por desquite, disparó un torrente de agua hacia ella y Biastria se irguió, desvaneciéndose en sombras. Reapareció detrás de Eira. Y Eira fue la que se desvaneció esta vez, para materializarse junto a Cyal. Él la miró por el rabillo del ojo con el ceño fruncido. Se fijó en que sus patas temblaron. 

			El aire silbaba en intervalos demasiado cortos entre sus colmillos. 

			—¿Eira? 

			Ella no apartó la atención de su enemiga. Biastria soltó una carcajada cargada de sorna. 

			«¿Ves a lo que me refiero?». 

			Eira rugió y se abalanzó sobre ella en un parpadeo. Biastria no tuvo tiempo de reaccionar y fue derribada, salpicando agua en todas las direcciones y dispersando la niebla donde cayó. 

			«Ahora estás en mi terreno», siseó Eira. 

			Biastria se petrificó, poseída por el pánico. Los colmillos de Eira estaban demasiado cerca de su rostro y la temperatura descendía sin control. El agua a su alrededor se congeló, convirtiéndose en hielo. Sus alas quedaron atrapadas y la escarcha se extendió por sus escamas. 

			Eira alzó las garras, con la mirada inyectada en sangre y fija en el cuello de Biastria. Su enemiga se retorció, desesperada. 

			«¡Tuila sabrá que eres una asesina, que no te detienes ni con tus propios compañeros!», gritó Biastria, con los ojos a punto de salirse de sus órbitas. 

			«Bien. Es en lo que me convertisteis —contestó Eira, gélida. Se había puesto la piel del lobo tantas veces que ya no le afectaba tener que matar—. Debería haber acabado contigo hace mucho tiempo; no eres mi compañera. No eres nada para mí». 

			Bajó las garras. Y Biastria las transportó a las dos con las sombras. 

			Reaparecieron unos metros más a la derecha. La caída al suelo resquebrajó el hielo que aprisionaba las alas de Biastria. Esta aprovechó el segundo de confusión de Eira para empujarla y batir las alas. Eira se vio forzada a retroceder ante el vendaval que se levantó. 

			Para cuando pudo alzar la vista de nuevo, Biastria había desa­parecido. Apretó los dientes. Había estado tan cerca de conseguirlo... 

			Sacudió la cabeza. Durante la guerra del Alzamiento habría podido matar a Biastria de un golpe. Se había tenido que enzarzar con ella en un combate cuerpo a cuerpo, y Biastria habría logrado herirla de no haber sido por la intervención de Cyal. 

			—¡Eira! 

			Escuchó a Cyal. Se envolvió en un brillo blanco y regresó a su forma humana. 

			Se tambaleó y jadeó. Los árboles daban vueltas a su alrededor, difuminados por una neblina difusa. La energía la abandonó de repente, despojando a su cuerpo de fuerzas en las que sostenerse. 

			No se dio cuenta de que estaba cayendo hacia atrás hasta que Cyal la atrapó en sus brazos. Él inclinó la cabeza para mirarla, muy serio. 

			—Te tengo. 

			—¿Cyal? —murmuró, alzando la mano. Se le estaba durmiendo. 

			Él descendió con ella al suelo para sentarla entre las brumas del pantano. La sostuvo en sus brazos, acunándola. Se negaba a soltarla en ese estado, y Eira, si bien no lo admitiría en voz alta, agradeció su calidez. Cerró los ojos con fuerza, mareada. Se encontraba revuelta y cada bocanada de aire era como un martilleo para sus pulmones. 

			—¿Qué me está pasando? 

			Cyal tensó la mandíbula. 

			—Eso me gustaría saber a mí. —Le apartó el pelo de la cara con cuidado—. Me he fijado en que a tus enemigos no les cuesta transportarse con las sombras como a ti. Tampoco tienen problemas con su forma de dragón. 

			«¿Por qué habrían de hallar dificultad en adoptar aquello que no es verdadero?», cuestionó el oscuro murmullo. 

			Eira rechinó los dientes. Levantó apenas los párpados para mirar a Cyal, buscando la seguridad que le transmitía su iris dorado. 

			El dolor reflejado en los ojos de Eira desgarró el alma de Cyal. En ese momento parecía tan humana, tan vulnerable... 

			—Es solo porque estuve atrapada en el hielo —dijo ella, convencida. 

			Su respiración había empezado a acompasarse y ya casi parecía haber recuperado la sensibilidad en las manos. El mundo a su alrededor se iba asentando. 

			Cyal frunció el ceño. 

			—No lo creo, Eira. Ya han pasado más de cinco meses y no solo no has mejorado, sino que has empeorado. 

			—Eso no lo puedes saber a ciencia cierta —masculló ella, intentando incorporarse. 

			Cyal, aunque reacio a soltarla, la ayudó empujando con suavidad su espalda. Eira se sentó, apartada de él. Se llevó una mano a la frente, encorvada. 

			—Lo sé porque lo veo —replicó él con dureza, sin apartar la mirada de ella, pendiente por si caía de nuevo—. Tenemos que investigar qué sucede. 

			Eira gruñó. 

			—No. No me pasa nada. 

			Cyal entornó los ojos. 

			—Tanto Rayo como Viento lo han dicho, Eira. Han dejado muy claro que te está pasando algo y piensan aprovecharse de ello. 

			—Lo dicen solo para intimidarme. —Eira sacudió la cabeza—. No lo van a conseguir. 

			Cyal se inclinó hacia ella y puso la mano en su mejilla. Eira contuvo la respiración, recorrida por una súbita corriente eléctrica provocada por su tacto. Sus ojos dorados estaban tan cerca que distinguía cada tono de amarillo en ellos. 

			El corazón se le desbocó. ¿Qué eran esas mariposas que revoloteaban en su estómago? 

			—Por favor, Eira —murmuró él—. Si te pasa algo, yo... 

			No fue capaz de acabar la frase en voz alta, pero lo tenía claro: no soportaría perderla a ella también. 

			—Cyal, no... —Eira también vaciló. 

			Estuvo a punto de ceder ante la súplica en su mirada, pero endureció la expresión y recuperó la frialdad. 

			—No me va a pasar nada —aseveró—. Estoy bien. 

			Queriendo demostrarlo, se puso en pie. Respiró hondo y se aseguró de ocultar la fatiga que todavía pesaba sobre ella, buscando devolverla al suelo. 

			Cyal también se incorporó. Sombras de rabia oscurecían su semblante. 

			—No estás bien, Eira —dijo con gesto airado—. De ninguna manera me quedaré de brazos cruzados viendo cómo te marchitas. Me niego a ser un mero espectador mientras tu vida se apaga poco a poco. 

			No esperó su respuesta, demasiado alterado por la cólera que bullía en sus entrañas, y echó a andar. 

			La presión que sentía en el pecho era peor que si le hubieran clavado un puñal. De hecho, era como si le hubieran clavado un puñal e insistieran en retorcerlo. Aborrecía discutir con Eira, pero estaba casi tan enfadado con ella por no aceptar lo que le sucedía como con el mundo por atacarla de esa forma y amenazar con arrebatársela. Estaba descubriendo que Eira era importante, demasiado importante para él, y la preocupación que lo atenazaba por su estado le impedía controlar sus emociones. 

			Además, habían perdido a Estrella Radiante. A esas alturas, el caballo sería imposible de localizar en medio de la niebla del pantano. Y Cyal ya lo echaba de menos; se había encariñado con él. 

			Eira lo observó con unas finas líneas marcadas entre las cejas, clavando sus ojos rojos en la espalda del chico. Sabía que tenía razón, pero no iba a admitirlo. No estaba preparada para asumir que ahora era más débil que los comandantes por encima de los cuales se alzó en el pasado. No quería reconocer que le afectaba, o que estaba asustada, como si hacerlo fuera a acelerar el proceso que la estaba destruyendo. 

			No lo entendía. Bajó la vista a las palmas de las manos. ¿Y si era algo irreversible? 

			«La degradación siempre lo es». 

			Un gélido y ancestral escalofrío la recorrió. La voz del General permanecía en su mente, incluso siglos después, atormentándola con palabras que escuchó en la era de sombras como su mano derecha. 

		









		
			
			
			Capítulo 6 

			Túneles 

			[image: ]

			
			Al abrir los ojos y comprobar que se había dormido sentada, Thay­dra frunció el ceño. Su cabeza estaba apoyada en algo, su cuerpo recostado en alguien... 

			Se tensó de inmediato y le ardió el rostro. 

			«Oh, dioses». 

			—Buenos días, princesa. Pensaba que no iba a poder moverme nunca —sonrió Arash. 

			Thaydra se retiró para mirarlo con la boca abierta. A Arash se le escapó una carcajada al ver el rubor en sus mejillas. 

			El graznido del cuervo le dio a Thaydra la excusa perfecta para apartar la vista y agachar la cabeza. 

			—B-buenos días —musitó ella, acariciando al ave. 

			La hoguera se había apagado durante la noche; solo sobrevivían las cenizas de la madera quemada sobre la tierra. En el exterior, el viento soplaba con fuerza. 

			Arash se levantó y estiró los brazos. Desvió la atención hacia la entrada de la grieta y entornó los ojos, escuchando. Puso las manos en las caderas y ladeó la cabeza hacia Thaydra. 

			—Será mejor que nos vayamos cuanto antes. Esto no pinta bien. 

			—Pero... tiene hambre —protestó Thaydra, señalando al cuervo. 

			Arash suspiró con exasperación. Se agachó para colocarse el bolso, se incorporó de nuevo y le lanzó un trozo de pan a Thaydra. 

			Ella lo atrapó al vuelo, perpleja. 

			—Son omnívoros —explicó Arash—. Que se conforme con eso. 

			Thaydra le ofreció unas migas al cuervo y este las picoteó de la palma de su mano. La chica sonrió. 

			—Debería darle un nombre. 

			Arash gruñó. 

			—No nos lo vamos a quedar. 

			—No lo pienso abandonar —repitió Thaydra con firmeza. Observó detenidamente al cuervo en su regazo y se llevó una mano a la barbilla, pensativa—. Bueno, de entrada... ¿Es macho o hembra? 

			—Macho —respondió Arash, en tono seco. 

			Pasaron unos segundos. Arash se cruzó de brazos y dio varios toques al suelo con el pie, impaciente. 

			El cuervo miró a Thaydra con grandes ojos de iris casi blanco. El rostro de la chica se iluminó. 

			—Te llamaré Azer. 

			—¿Azer? —repitió Arash, arqueando una ceja. 

			Thaydra se levantó y ajustó la capa que envolvía al cuervo. Asintió. 

			—Sí, en honor a mi hermana. 

			Arash suavizó la mirada, ablandándose en contra de su voluntad. 

			—Está bien. 
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			Era complicado andar con el vendaval azotándolos sin cesar. A ve­ces recibían el viento de frente; a veces, de lado. Ascendían por el monte Nimer, lo que les permitía de vez en cuando refugiarse detrás de alguna pared rocosa por el camino. 

			Thaydra avanzaba con dificultad, encorvada. Sostenía a Azer en sus brazos, contra el pecho. Iba con los ojos entrecerrados para evitar que entrara arena. Su pelo corto era una constante molestia, interponiéndose en su rostro. Sacudía la cabeza con frecuencia para echarlo hacia atrás, sin demasiado triunfo. 

			Arash, más alto y fuerte, marchaba con más facilidad. 

			Al cabo de un par de horas, miró por encima del hombro, pues Thaydra se quedaba atrás constantemente. Puso los brazos en jarras, irritado. 

			—Te sería mucho más fácil caminar sin ese cuervo que llevas —señaló, alzando la voz para que lo escuchara por encima del viento. 

			Se detuvo, esperando a que Thaydra lo alcanzara. 

			—Se llama Azer —fue todo lo que dijo ella, con la vista clavada en el suelo, centrada en no tropezar. 

			El cuervo graznó. 

			Un músculo se crispó bajo el ojo de Arash. 
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			Atardecía cuando por fin llegaron a una zona en la que el viento había amainado. Los golpeaba alguna que otra ráfaga más intensa, pero ya se habían alejado del punto más crítico. 

			A pesar de llevar un ritmo más lento, no pararon para descansar y subieron bastante por la ladera del monte. Estaban a punto de entrar en un pasadizo que los llevaría por el interior hasta el otro lado, donde iniciarían el descenso. 

			Thaydra se detuvo para tomar una amplia bocanada de aire. Sus pulmones protestaban por el esfuerzo de todo el día y el estómago vacío aumentaba la sensación de debilidad. La animó saber que no tardarían mucho en sentarse a cenar. 

			Giró la cabeza, viendo el camino por el que habían ascendido. El bosque destrozado donde habían encontrado a Azer no era más que una mancha abajo en la distancia. Thaydra ahogó una exclamación ante lo que divisó algo más lejos: un tornado. 

			—Tal y como temía —dijo Arash con el ceño fruncido, analizando el mismo punto que ella. 

			—Pero... —Thaydra sacudió la cabeza—. ¡Allí había un poblado! 

			Arash endureció la mirada. 

			—No hay nada que podamos hacer por ellos ahora. 

			Thaydra se quedó observándolo, con las cejas muy juntas y el labio inferior temblando. No le salían las palabras. Arash dio media vuelta, forzándose a ignorar la turbación de la chica. Sin mediar palabra, echó a andar hacia la abertura en la pared de roca que llevaba al pasadizo. 

			Thaydra dedicó un último vistazo al tornado. Se le aceleró el pulso. Ascendía como una inmensa columna en espiral desde el suelo hasta las nubes grises del cielo. El sol apenas filtraba algunos de sus rayos naranjas por la línea del horizonte. 

			Ella era insignificante en comparación con la monstruosa fuerza de la naturaleza. 

			Si querían ayudar a los habitantes de Gaia, debían encontrar a Zheitszoh cuanto antes. 
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			El pasadizo era ancho y alto. Por él se habría propagado la luz del sol de no ser porque ya era de noche. Aun así, eran capaces de avanzar gracias a la llama que Thaydra sostenía en la palma de la mano. 

			Llevaba a Azer recogido contra su costado en el otro brazo. El cuervo dormitaba, aunque de vez en cuando graznaba para protestar por la falta de comida. 

			—Es un quejica —gruñó Arash la
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